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La industria valenciana ha alcanzado unos niveles de flexibilidad, competitividad y diferenciación considerables sobre la base de su peculiar forma de producir en distritos industriales y áreas especializadas. Sin embargo los retos ante el futuro no están planteados. Utilizando un paradigma guía explicativo de los cambios y de las necesidades de innovación, de las dificultades y de los límites que ello tiene, se ha tomado a la industria del juguete, el plástico y el metal-mecánico, localizada en Ibi y en la Foia de Castalla. Se manifiesta cómo la carencia de cooperación, la falta de referencias externas o la limitada oferta de servicios reales externos a la pyme son aspectos limitativos para las necesidades de cambio. Cabe entonces desarrollar estrategias para superar estos límites: plantearse lugares comunes de encuentro para impulsar las relaciones interempresariales, generar centros de exhibición de técnicas, procesos y materiales que tengan la virtualidad de poder contrastarse por parte de las pymes, y generar una tendencia hacia distritos que transfieran conocimientos e información, más que experiencias de producción.

1. LA REALIDAD DE LA INDUSTRIA VALENCIANA

Referirse a la industria valenciana es aludir inevitablemente a dos cuestiones: en primer lugar apreciar las actividades y los mecanismos a través de los que se han producido los grandes cambios en la economía y en la sociedad valenciana en los últimos 20 años, y en segundo lugar, manifestar el sujeto, el protagonista, el actor, que ha propiciado estos cambios y que indiscutiblemente ha sido la pequeña y mediana empresa. Esto es, cambio y pyme, serían las dos características que identifican a la industria valenciana. La economía valenciana ha sido y es eso, un conjunto de pymes con un dinamismo insistente, con una vocación constante por la adaptación a nuevas realidades, por un deseo continuo de estar en los mercados con las exigencias que tienen de hacer cosas nuevas, de hacerlas de formas distintas y de hacerlas en el menor tiempo posible. 

En general, la realidad industrial valenciana se identifica con un mosaico multicolor de núcleos especializados en diversos sectores y actividades. Estos van desde la fabricación de pavimentos en la zona de Castellón, a la elaboración de redes en la Vega Baja pasando por un sinfín de productos. Nada se va a descubrir con ello al advertir que lo que se tiene son núcleos monoindustriales, especializados en determinadas actividades productivas. Tampoco se descubre nada nuevo si se afirma que ha sido el ahínco, el esfuerzo, el riesgo y el trabajo, lo que ha hecho que la industria alcance un peso relevante en la actividad general. 

Sin embargo resulta sorprendente que muchos de estos núcleos, empresas y actividades hayan sobrevivido en su aislamiento y en su soledad. Hoy mucho más que ayer, resulta dificultoso sobrevivir aislado y solo. Las empresas, los municipios o las regiones que en el marco de la internacionalización y de la globalización tal y como se presentan en la actualidad, planteen su estabilidad y crecimiento atendiendo exclusivamente a sus capacidades, difícilmente podrán sobrevivir. La globalización exige cambios en las estrategias de supervivencia de las pymes y de los municipios y las comarcas monoproductoras como las que caracterizan a la industria valenciana. En el marco de estas estrategias para enfrentarse al futuro se encuadran estas jornadas.

Pero ¿qué pueden aportar estas jornadas a la industria valenciana de hoy?, ¿tiene realmente necesidad la industria valenciana de plantear una reflexión sobre su futuro? Muy posiblemente el ejemplo de Ibi y de la Foia de Castalla nos sirva de guía ejemplar para profundizar sobre la cuestión de las necesidades de cambio que se plantean. 

En Ibi, en la comarca de la Foia de Castalla, como en muchas otras comarcas y municipios valencianos, hace 15-20 años, era frecuente preguntarse temeroso por el futuro; la gente, la economía, la comarca estaba ante un futuro incierto. En aquel momento el presente estaba poco claro y las perspectivas de futuro estaban repletas de intranquilidad. La incorporación definitiva de España a la Unión Europea, la eliminación o la reducción de aranceles que dejaban inoperantes  muchas de las ventajas competitivas de las actividades existentes en aquel momento, la salida al mundo de muchas empresas españolas sin ningún tipo de protección monetaria (con cambios monetarios fluctuantes), etc., sitúan a las empresas ante la globalización del momento (una globalización tan trascendente o más que a la que nos referimos en la actualidad). Ello condujo a una situación en que la cadena de cierres empresariales era normal, las colas para el cobro del desempleo era una imagen corriente y el ambiente en general en las ciudades y pueblos de la Foia de Castalla era molesto. Evaluar las posibilidades de viabilidad de la comarca en general y de alguna de sus empresas en particular, era problemático por la desconfianza y el recelo existente.  La falta de credibilidad y de confianza sobre cualquier alternativa que se pudiera plantear era patente; nadie confiaba en nada ni en nadie. Hace 15 años, si se hubiese preguntado qué futuro le aguardaba a Ibi, la respuesta hubiese sido prácticamente unánime: se preveía un desierto industrial, un cementerio de empresas. ¡Que poco se daba por aquella estructura de producción!

Sin embargo, hoy, 15-20 años después, la situación industrial es muy diferente. Los niveles de inversión, de producción, de rentas, de trabajo, son realmente considerables. Entonces, ¿qué ha pasado en estos 15-20 años?, ¿cuál y dónde está el secreto de Ibi y de la Foia de Castalla? Posiblemente la necesidad de supervivencia diaria ha impedido que se reflexione suficientemente sobre estos extremos que tan trascendentes han resultado. Sin embargo los cambios se han producido de forma silenciosa, en el quehacer constante, sin grandes sobresaltos. La virtualidad de la adaptación a los cambios de la industria de Ibi ha estado en su persistencia por la búsqueda de la supervivencia. No obstante, ¿por qué han  podido darse con asiduidad los cambios?, ¿de dónde se partía?, ¿con qué armas se contaba?

El secreto del éxito de Ibi, el misterio de la Foia, y que también viene a ser una de las características de la industria valenciana, reside en la capacidad de adaptación que posee su estructura productiva. Ello le confiere una ventaja decisiva en un mundo en continua exigencia de renovación tanto en cuanto al producto final como a la forma en cómo se llega a ese producto final. Para ello se ha servido de algo que se suele minusvalorar en el mundo de la economía y de los negocios como es la experiencia y la tradición. Básicamente los instrumentos con que ha contado han sido dos. Por una lado su experiencia, el conocimiento técnico de los procesos productivos, su saber hacer profesional que estaba esparcido y acumulado en la gente. Y por otro, el poner estos conocimientos en práctica para realizar actividades muy diferentes de las que inicialmente conocía como eran las del juguete; actividades en torno de los moldes, los plásticos, el trabajo en metal. La competencia profesional que en principio estaba limitada para servir a la fabricación del juguete, se desplaza por necesidad de supervivencia hacia otros productos y actividades. Surge así una nueva estructura productiva, organizada de forma descentralizada, salpicada de pequeñas industrias especializadas, que son los cimientos de la capacidad de diversificación y flexibilidad que se le va a exigir posteriormente. 

Este proceso de reconversión que puede tildarse de heterodoxo, particular y  poco corriente origina un cambio espectacular en el ordenamiento productivo. Provoca cambios sustanciales en la oferta; así se inicia un salto tecnológico en algunas de las empresas; otras adaptan sus capacidades técnicas a las exigencias nuevas; la organización industrial se reordena en pequeñas empresas a partir de la disolución de las grandes plantas. El resultado final ha consistido en que la oferta se ha ampliado sensiblemente tanto en cantidad como en calidad; las calidades de los procesos productivos y de los productos finales crecen; la diversidad de clientes, de posibilidades de oferta, de gama de productos, de sectores a los que se suministra es mucho mayor. El éxito de la renovación ha estado en la versatilidad que ha alcanzado el aparato productivo; ello ha hecho que Ibi y la Foia de Castalla hayan tenido unas expectativas de crecimiento real considerables.

2. LAS NECESIDADES Y LAS DIFICULTADES DE CAMBIO

Pero ¿y el futuro? ¿Puede darse una crisis como la de hace 20 años? ¿se podría impedir? La inquietud que planteamos se justifica en tanto que la celeridad en los cambios técnicos, tecnológicos, organizativos y de producto es continua. El paso de la mecánica a la electrónica está aún produciéndose, pero los siguientes pasos ante la informática están por darse. Y sin embargo, la capacidad industrial actual de Ibi y de la Foia de Castalla debe estar al nivel de lo que se le exige, no puede desvincularse del orden productivo mundial inmerso en procesos de innovación continuos, no puede detenerse en la búsqueda de lo que se le va a exigir en breve: nuevos productos, nuevas tecnologías, nuevas maneras de producir. Entonces la pregunta a responder es, en los momentos actuales ¿Ibi puede hacer frente a estas exigencias? ¿qué pasaría si no se llevara a término estos cambios? 

Sería necesario dotarse de instrumentos que permitan mejorar los métodos que las empresas tienen para proceder a la innovación y al cambio. Se requeriría articular mecanismos capaces de avanzarse a lo que son las exigencias del mercado. Para ello, en principio se precisa llevar a cabo una reflexión conjunta de la sociedad, de las empresas, de las instituciones, de los sujetos comprometidos con las actividades productivas con el fin de alcanzar un doble objetivo. Primero advertir de la necesidad de proceder al cambio y a la innovación. Y segundo, sugerir los mecanismos para llevar a cabo las innovaciones en un mundo organizado de acuerdo con la subcontratación y la descentralización. 

La situación alcanzada se ha conseguido casi de forma espontánea, sin grandes planteamientos previos. Cierto es que ha habido una gran voluntad individual para proceder al cambio y ello ha arrastrado mucho de lo conseguido. Tanto las empresas, de forma individual o a veces inducidas por sus asociaciones empresariales, como por las capacidades existentes en el territorio han permitido ir dando pasos en este proceso de cambio; así la Administración local ha podido representar un papel sustantivo; también la Administración autonómica, mediante la creación de AIJU y las ayudas a los programas formativos -Instituto de Formación Profesional, cursos de formación-; los sindicatos adaptando sus reivindicaciones a las situaciones concretas que se presentaban; todos ellos han sido soportes fundamentales para proceder a los cambios habidos. Pero es evidente que en la situación en la que se está se pueden desencadenar dificultades en tanto que no se sepa adelantarse a la problemática existente. En este momento no se puede ser conformista con la situación, cabe atender a cuestiones tales como ¿cuál es el limite de crecimiento?, ¿existe alguna alternativa para mejorar la actual situación?, ¿cómo hacer para estar realmente en la senda de crecimiento competitivo, de calidad, de mejora de las condiciones de trabajo, de mejora de los productos? El objetivo debe ser llegar a diseñar estrategias que permitan alcanzar una vía alta de competitividad y no quedarse en la mera expectación de lo que ocurre, lo cual permitiría disfrutar de un nivel elevado en la calidad de vida y en el trabajo.

De entre las dificultades más relevantes con que se encuentra Ibi y la Foia de Castalla para continuar ahondando en la dinámica de innovación y cambio sobresalen dos: la falta de cooperación y la restricción sectorial en que se desenvuelve.

Al considerar la cooperación como un elemento limitativo destacable, se hace en referencia al hecho de que las estrategias de la subcontratación y especialización han inducido a la aparición de gran número de pequeñas empresas. Obviamente la escala con que operan estas plantas es muy limitada. Su ventaja está en la especialización y no en los costes de producción derivados de la gran escala. Como consecuencia, la falta de dimensión acarrea problemas de carácter comercial, tecnológico, financieros y productivos, impidiendo gran parte de las veces el alcanzar la plena eficiencia en el desarrollo de las funciones empresariales. ¿Cómo se puede hacer frente a esta debilidad? Obviamente desplegando una estrategia amplia de alianzas de empresas, de cooperación interempresarial. ¿Se ha dado esto en el sector del juguete y en la Foia de Castalla? Básicamente la cooperación llevada a cabo hasta ahora ha sido de carácter informal centrada en el proceso de producción a partir de la subcontratación, pero quedarían un sinfín de posibilidades para la cooperación interempresarial en campos de la innovación, investigación, cambio, comerciales, laborales, promocionales, financieros, tecnológicos, etc. que permitirían dar una perspectiva de mayor alcance en lo que concierne a la innovación y al cambio en los procesos o en los productos. Se advierte que dadas las características productivas de Ibi, cooperar significa progreso, en cambio no hacerlo constituye estancamiento. Reto importante a alcanzar: fomentar el asociacionismo y la cooperación, encontrar tipos y grados de acuerdos entre empresas y entre los sujetos y las instituciones territoriales que permitan alcanzar niveles de actividad eficientes que de otra forma no serían posibles.

La segunda limitación que observamos se refiere a la restricción sectorial en que se desenvuelve el sistema; ello desencadena una posible involución del propio proceso de innovación. Tal y como se manifiesta la dinámica de cambio y de innovación en el sector del juguete, los paradigmas tecnológicos, sociales, productivos, financieros, etc. que se están produciendo están focalizados básicamente en un marco estable, cerrado, autolimitado, de carácter excesivamente localista, con escasas referencias exteriores, muy autoconvencido de que los procesos propios que se están generando son positivos. Ello hace que los límites tecnológicos, organizativos, formativos, productivos, etc., estén marcados por el propio sector y la propia experiencia. El desarrollo de procesos innovadores y la implementación de políticas de apoyo al sector (locales o regionales) resultan demasiado centradas en el sector principal del juguete, reduciendo entonces las posibilidades de evolución intersectorial que a veces requieren las empresas. Esto es claramente una frontera para la evolución del propio sector ya que limita las posibilidades de relación intersectorial que puede ser una forma de incidir para que se produzcan los cambios que se están exigiendo. Sobre la base de ello aparecería un segundo reto que significaría la necesidad de considerar una relación técnica y tecnológica más constante y estable con actividades fuera del juguete; la razón es la de que a partir de ello se diesen los saltos innovativos inducidos por la demanda diversa de esos otros sectores y actividades, los cuales llegarían incluso a resultar beneficiosos para el propio sector principal.

Sin embargo, estos cambios técnicos y tecnológicos, estas indagaciones sobre nuevos procesos y productos, estas búsquedas de mercados y formas de proceder tienen tres problemas para las pymes:

1. Las reacciones son muy lentas.

2. Los resultados son desconocidos.

3. Las investigaciones son muy costosas.

Necesariamente ello va en detrimento de que la pyme, como empresa aislada y sola, pueda afrontar los mínimos cambios si éstos no son corroborados por sus competidores. De ahí que la innovación en la pyme valenciana sea muchas veces una copia adaptada de lo que la competencia pueda haber hecho previamente. 

3. LA INNOVACION ANTE EL SISTEMA PYME

Y sin embargo la innovación resulta necesaria e imprescindible pero ¿cómo hacerla entonces posible? Derivado de la propia realidad productiva y estructura funcional, debe ser de acuerdo a un sistema de pymes, no pensando en la pyme como unidad autónoma y funcionalmente viable en esos trances, cuando se puede entender que exista innovación y política para la innovación. La política para la innovación se dará en el sistema pyme y en el territorio donde de localice este sistema de producción. Suponer que de forma genérica se va a proceder a la innovación en la pyme es engañoso. La innovación está sujeta a la necesidad concreta y se lleva a cabo en el marco de unas expectativas precisas y manifiestas; nada de improvisación y espontaneidad. 

Entonces en un sistema pyme, en un distrito industrial, en un territorio especializado, será donde con mayor intensidad se aprecien los procesos de cambio y de innovación, y a su vez donde se manifiesten con mayor notoriedad las oportunidades que se derivan de un proceso de cambio y de innovación. Así en el distrito industrial es donde se van a apreciar con mayor prontitud el impacto que tiene una innovación de producto, un cambio en los procesos y en las formas de elaboración de los productos, una incorporación de una técnica o una máquina nueva, etc. En el distrito industrial es donde se viene a amalgamar la gran cantidad de cambios e iniciativas empresariales por el cambio. En el distrito industrial es donde se va a inventar todos los días el futuro ya que en ello está la supervivencia. 

Se advierte además que los cambios que se adoptan en el distrito o por mediación de él, no solo tienen un alcance de carácter industrial, empresarial o técnico, sino que su significado se difunde a otros muchos ámbitos. Así su trascendencia puede plasmarse en las relaciones industriales, laborales, empresariales, financieras, formativas, institucionales, políticas, etc. De esta forma podría afirmarse que en el marco del distrito, la necesidad de cambio y la inclinación por la innovación,  determina que haya una renovación continua en los modos de actuar de la empresa, y que ello, a su vez, imprima necesariamente un cambio social. De esta manera se advierte que el cambio social se deriva de las exigencias en los cambios empresariales. 

Quizás estas jornadas sean una primera muestra de esta forma de proceder en cuanto a los cambios exigidos a los agentes intervinientes en los procesos de transformación. En un foro como el de Ibi y la Foia de Castalla, con un sector implicado como es el del juguete, arropado por un sinfín de actividades industriales relacionadas con el plástico y el metal-mecánico, a iniciativa de las instancias locales (ayuntamiento en colaboración con la asociación empresarial) se pretende reflexionar de forma colectiva sobre las necesidades que las empresas pueden tener en un futuro con objeto de ir poniendo aquellos elementos que sean necesarios para superar las posibles dificultades que se puedan presentar. Esta quizás sea una primera muestra de esta necesidad de ir inventándose el futuro, esa necesidad de innovar para sobrevivir. 

Con ello no es que se pretenda adivinar el futuro; con estas jornadas no se va a descubrir mucho más de lo que se conoce. Pero si que se van a poner los cimientos de algunas de las oportunidades que se tienen y de las dificultades para poder alcanzarlas. Posiblemente se llegue a saber un tanto más por donde van a discurrir las cosas en referencia a tecnologías, en cuanto a mercados o respecto a productos, originándose esa intuición en base de las experiencias tenidas.

El proceso concreto de cambio e innovación exige de unos conocimientos y de unas técnicas precisas. La innovación tiene un método específico para que se alcance y se practique. Ello sería objeto de plantearlo en otro foro. Hoy sin embargo, se trata de sugerir los interrogantes y las posibles respuestas a una forma específica de proceder a los cambios derivados de lo que se intuye va a ocurrir de acuerdo con la experiencia pasada en materias relativas a mercados, productos, etc. Para ello puede ser interesante el que se ofrezca desde las distintas esferas de la administración (regional, nacional, europea) aquellas posibilidades que desde el punto de vista financiero y fiscal existen para poder hacer frente a esos retos de cambio y de futuro. Igualmente parece oportuno el plantear las posibilidades de cambio e innovación sobre la base de la subcontratación, algo ampliamente extendido en la experiencia productiva tanto de Ibi como de la comarca de la Foia. Así es, de lo que se trata es el explorar el futuro sobre la base del presente reciente. 

Pensemos por un momento en la gran experiencia de subcontratación que se tiene en Ibi. ¿Puede ser ello un handicap o una ventaja para el futuro? Si Ibi y la Foia de Castalla han sido durante años ejemplos de productores, de mecánicos, de matriceros, de ajustadores, ¿qué va a pasar con esta gente, con estas industrias, con estas capacidades ante las nuevas tecnologías?, ¿van a tener algún sitio donde trabajar cuando todo aparece contagiado por lo virtual?, ¿van a poder ofrecer su saber hacer y sus productos en algún mercado intangible?, ¿con qué problemas se pueden encontrar y cómo se pueden ir solventando éstos cuando lo virtual y las nuevas tecnologías están extendiéndose? Contrariamente a lo que se podrían suponer, las perspectivas de la industria de Ibi y la comarca de la Foia son enormes en este tipo de actividades, si bien se requerirían algunos cambios. 

Partimos de la base de que las empresas de alta tecnología gran parte de las veces lo son en tanto que se suministran de servicios con alto contenido de valor añadido pero que son suministrados por empresas subcontratadas. La complementariedad entre unas empresas y otras es esencial. De  esta forma se ha acuñado un nuevo término de desarrollo económico titulado como la servindustria que viene a destacar esta realidad: el desarrollo de las empresas de alta tecnología se produce en tanto que exista un fuerte apoyo de las industrias de servicios con un alto contenido en valor añadido. Ante esta realidad ¿qué puede ocurrir en Ibi y en la Foia de Castalla?, ¿en Ibi se encuentran oportunidades o debilidades que haya que explicitar u orientar para convertirse en ese apoyo de la industria de alta tecnología?, ¿podría Ibi y la Foia ser la servindustria de las empresas españolas de alta tecnología? 

A modo de intuición elemental de lo que podría derivarse de ello cabe considerar simplemente la posibilidad de que en el proceso de descentralización productiva en el que se está inmerso, las empresas del metal, del plástico o de la mecánica, pudieran desarrollar estrategias de organización productiva en las que el ofrecimiento de proyectos "llave en mano" pudieran ser formas alternativas a las ofertas parciales a las que hoy se está habituado. Esto es, el plantear la posibilidad de diseñar, desarrollar, comprobar, fabricar y servir un producto final, siendo ello claramente una opción a tener presente. ¿Qué problemas encontramos para esto? Difícilmente la opción se puede plantear de forma individual; en el caso que tratamos de Ibi, la empresa será eficiente en el servicio que ofrezca en tanto que funcione englobada en un sistema de empresas y en un territorio que tenga la vocación de ser productivo. La calidad de los subproductos para ofrecer, la formación especializada que requiere de sus trabajadores, o la complementación productiva entre empresas hasta llegar a ofrecer este producto final, se encuentran en el territorio. Así cuanto mayores servicios, complementariedades y  posibilidades de formación tenga el territorio, más oportunidades tendrá la pequeña empresa de convertirse en una servindustria para aquellas actividades de alta tecnología que están apareciendo y requiriendo servicios. De esta forma cabe advertir que para que funcione la economía futura, hay que ir haciendo comarca y territorio en el presente, esto es, dotando al territorio comarcal de aquellos servicios, infraestructuras y equipamientos que la empresa individualmente no puede alcanzar pero que colectivamente el territorio puede ofrecer para que sean utilizados por las empresas localizadas en él.

4. LOS RETOS A PLANTEAR

Estas posibilidades nos sitúan ante los posibles retos para hacerlas viables. De entre el conjunto de desafíos que pueden plantearse destacamos tres:

1. El primero hace referencia a la falta de relaciones existentes. El gap, la separación existente, entre lo que se tiene y lo que se requiere, es profundo en muchos de los elementos que hacen posible los cambios. Así refiriéndonos a los factores de producción como son el trabajo y el capital, como aspectos básicos para proceder a los cambios, la cualificación de la mano de obra y la disponibilidad de capital, es destacable la falta de relación. Así la empresa y la Universidad son entes que actúan de forma autónoma y sin plantearse hoy por hoy coincidencias; otro tanto ocurre con la formación profesional necesaria para llevar a cabo adaptaciones en la empresa. Por su parte el capital financiero actúa en los distritos industriales sin una adecuación especial a las necesidades que se requieren. Parece evidente que la mejora de estas relaciones, el crear lazos y puentes entre la enseñanza superior y profesional, y la empresa, será uno de las apuestas a realizar. Del mismo modo, el advertir al sector financiero que las particularidades de los distritos exigen una atención y un riesgo específico, es igualmente una realidad a tener presente.

Esta falta de relaciones manifestada en lo que concierne a los factores de producción y el distrito industrial y las empresas del distrito, pueden ser ampliadas  a las relaciones interempresariales. Se requieren lugares comunes de comunicación para que así se manifiesten las economías de escala y de localización, así como disminución de los costes de transacción. El punto culminante de estas interrelaciones empresariales sería la cooperación formal entre empresas. No obstante, en primer lugar baste con crear esos lugares comunes de relación para que la cooperación llegue a manifestarse.

2. El segundo gran reto se centraría en ampliar la accesibilidad a los servicios reales necesarios para dinamizar los cambios. Sabido es que los servicios reales son elementos externos a la empresa y esenciales para su desarrollo, si bien las empresas pueden no tener capacidad financiera para alcanzar estos servicios por sí solas, o simplemente por desconocimiento o por no existir en el mercado. Sin el acceso a estos servicios reales y factores de entorno, las pymes tienen una capacidad limitada y subsidiaria. Entonces, ampliar estos servicios reales y ofrecer una mayor accesibilidad de ellos a las pymes resultaría necesario. En concreto y debido a las características productivas de los sectores intensivos en conocimiento tradicionales y en actividades maduras como son las valencianas, se requeriría que estos servicios reales pudieran mostrar y transferir conocimientos, tecnologías, materiales y procesos que sean novedosos y adaptativos para las pymes. Se trata en definitiva de poner las bases para que el sector de apoyo a la innovación se consolide partiendo de un lugar donde la exhibición y el contraste sean posibles.
3. Derivado de las características productivas tradicionales de la industria valenciana, los distritos industriales son grandes centros monoproductores o muy centrados en sus actividades principales. Ello tiene efectos manifiestamente positivos en cuanto a la superespecialización, en los que la problemática que se trata de afrontar gira insistentemente sobre las mismas coordenadas, los mismos procesos técnicos, materiales semejantes, o tecnologías parejas. La innovación y el cambio se generan mayoritariamente atendiendo a las particularidades internas, si bien las referencias quedan limitadas a sus sectores y actividades. 

Sin embargo, las ventajas que tiene el distrito industrial también están en aquel cúmulo de experiencias, saberes, capitales difusos en el medio, fondos de conocimientos, etc. que están esparcidos. De esta forma, el distrito podría identificarse como un gran vaso de decantamiento, un considerable depósito de conocimientos. Sobre la base de ello ¿por qué no dar un paso potenciando el distrito como un lugar de encuentro intersectorial?, ¿por qué no transformar el distrito desde un lugar de especialización sectorial a un lugar de transferencia de conocimientos y de habilidades múltiples? Se trata entonces de activar aquellas políticas que permitieran transformar el distrito tal y como es, un lugar de transferencia de especialización y de habilidades, en un nuevo lugar de trasvase de conocimientos y de información; convertir el distrito de habilidades en un distrito de conocimientos. Con ello se alcanzaría una mayor diversidad de procesos, productos y tecnologías necesarios en las dinámicas de cambio y de innovación exigidos. 

Josep-Antoni Ybarra

Universidad de Alicante

(*)  Ponencia presentada al Congreso "Retos ante las necesidades de cambio", Ibi, 22-23 de noviembre de 2001, Ayuntamiento de Ibi.
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